SABIAS QUÉ…

El estrés mantenido de forma crónica “agota” al organismo. Y es que para mantener esta situación se va a originar una secreción aumentada y constante de cortisol, lo que puede conllevar una predisposición de procesos inflamatorios y alérgicos.

También el exceso de cortisol altera los receptores de serotonina, que es un neurotransmisor que actúa sobre el equilibrio entre el humor y el sueño; debido a esta alteración va a aparecer otro síntoma frecuente en el estrés crónico: la depresión. 

Este aumento mantenido de cortisol es una de las causas de aumento de peso, de debilidad inmunitaria, aumento de colesterol, cansancio crónico o  alteraciones de la memoria.

